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SOCIEDAD DEL SIGLO XXI Y CIENCIA


En las últimas décadas hemos asistido a la aparición de grandes cambios en la sociedad, hasta el punto de poder hablar del advenimiento de un nuevo tipo de sociedad que hemos denominado de la información o informacional, por la importancia que tiene en ella la producción y la distribución de la información, que se ha transformado en principio productivo y distributivo. La disposición de esta información  y su organización mediante el conocimiento ha dado lugar a que hablemos también de sociedades del conocimiento y ha vuelto a subrayar la importancia de la ciencia en los albores del siglo XXI. 

Para Intentar situarse en las nuevas sociedades de la información parece conveniente seguir una vía histórica que permita comprender los cambios acaecidos y recorrer con precisión y una cierta perspectiva el camino hacia las nuevas sociedades. Estas mudanzas nos señalan tres grandes etapas bastante bien definidas de evolución de la sociedad: la tradicional, la industrial y la informacional. Al estudiar las transformaciones en diferentes variables sociales, siguiendo estas etapas  en este acontecer histórico podremos situarnos con mas firmeza en la realidad presente señalando la evolución previsible.

En este contexto intentaremos precisar la situación y previsible evolución de la ciencia y la investigación, que ha ido transformándose en uno de los fundamentales elementos transformadores y  legitimadores de nuestra sociedad.

Más allá de las sociedades industriales avanzadas

En una perspectiva actual para la interpretación de la evolución económica y social contemporánea, podemos considerar dos grandes cambios que se han denominado Revolución Industrial y Revolución Informacional. La primera se refiere a las enormes transformaciones que tuvieron lugar a partir del siglo XVII en diferentes países europeos y que dieron lugar a las sociedades industriales, la segunda se corresponde con las alteraciones más recientes ligadas a nuevas tecnologías como los ordenadores, Internet o las recientes tecnologías telefónicas inalámbricas, que han cambiado de una forma evidente los modos de vida en muchas sociedades. 


Se entiende por Revolución Industrial a la ruptura del estancamiento que se inicia en el Reino Unido a finales del siglo XVIII, que va transformándose en un proceso de cambio auto sostenido y se va contagian​do paulatinamente a los demás países europeos, inaugurando una nueva etapa, radical​mente distinta de las precedentes en la historia del hombre. Ha sido definida en términos económicos como la sustitución de la base agraria de las sociedades tradicionales por otra industrial asentada sobre la hegemonía de los sectores algodonero y siderúrgico e impulsa por la energía del carbón (Nadal, 1974,  p.10). La característica eco​nómica sobresaliente de la esta Re​volución es un aumento extensivo de la produc​ción industrial, la aparición de fábricas (factory system), inicialmente textiles, que se extienden progresivamente a todas las ramas de la producción. En el nuevo modo de trabajar mucho más productivo, por la división del trabajo, el individuo busca el propio interés e intenta atender mercados más am​plios, de esta manera se ex​pande la producción median​te aplicación de nuevas técnicas y méto​dos de organi​zación. Hay un incremento claro de la productividad del trabajo humano, que permite y exige una acu​mulación de bienes productivos, con lo que la expan​sión se realimenta. Se habla así de la aparición de un nuevo tipo de sociedad por la magnitud de la acumulación de cambios, que en el caso inglés se han llegado a especificar analíticamente en cuatro revoluciones diferentes: demográfica, agrícola, comercial y de los transportes (Deane, 1975, p.27). 


El enorme crecimiento económico que produce la Revolución Industrial viene acompañado de a un gran desorden social en casi todos los campos de la vida, como es patente en la literatu​ra costumbrista europea. Así, frente al orden tradicional relativamente estable, aparece el caos de la modernidad, que puede resumirse en los siguientes planteamien​tos: la transformación de la sociedad estamental o de castas en una sociedad de clases; ruptura de las jerarquías tradicionales; creación de situaciones de inadaptación y alienación para los trabajadores; se provocan situaciones crecientes de miseria social entre los trabajadores industriales; valoración inicial del obrero no como persona sino como relleno de la máquina; el au​mento de la importancia del trabajo en la vida del hombre, y la oposición creciente de las clases sociales (Dahren​dorf,  1965, pp. 68-71).


Pero este desorden, la señal genéri​ca más marcada del comienzo del proce​so de industrialización, va transformándose paulatinamente en un nuevo orden por institucionalización de las nuevas situaciones y formas de vida. A finales del siglo XIX, se puede hablar de una etapa de aceleración del cambio que se distingue por un aumento intensivo de la producción industrial ‑frente al carácter extensivo que atribuíamos a la primera- con base en un incremento de la racio​nalización productiva. Se da el paso, así, a una situación de “madurez industrial”, de una manera clara en Norteamérica y, posteriormente, en algunos países europeos, con un crecimiento acumulativo de bienes y servicios sin prece​dentes, como consecuencia de la exten​sión de los mercados y el desarrollo económico y organizativo. Desde el punto de vista técnico es la energía eléctrica la que da el sello característico a la culminación de la nueva situación, acompaña​da por el uso de nuevos combustibles líquidos y gaseosos que se unieron al carbón, que había sido el primer "pan de la industria". En el aspecto organizativo, la madurez industrial se basa en la Organiza​ción Científica del Trabajo (el taylorismo) y en la expe​riencia organizativa acumulada en el fordismo, que suponen: un aprovecha​miento más intenso de los lugares de producción, más que creación de otros nuevos; concentración industrial, en lugar de dispersión; reorganización de la propia mano de obra para aprovechar intensivamente el capital humano; racio​nalización y economía de los medios existentes, más que ampliación de estos; importancia creciente de la gran empre​sa; aparición de la sociedad anónima, que separa la propiedad y el control de los medios de producción (Friedmann, 1977, p. 28).


Por consiguiente, culmina la industrialización con una situación en la que debe destacarse su sentido integrador o institucionalizador. De esta manera, la madurez de la industrialización se mani​fiesta en nuevas normas sociales. Vamos a pasar a una enumeración escueta de las consecuencias sociales de la nueva industrialización, que podemos resumir en las siguientes: institucionalización de la movilidad social, sobre todo a través del sistema de instrucción;  surgen nuevas líneas de estratificación de los trabajadores por las necesidades de la producción; se ponen de manifiesto formas de vida ya específicamente industriales como los bancos o la burocracia administrativa estatal, por ejemplo; institucionalización de la seguridad social, del derecho social a la protección (Estado del Bienestar); institucionalización de la oposición de clases, surgen los sindicatos o los parti​dos políticos de clase; también se institucionaliza la separación entre las tareas de pensamiento y ejecución del trabajo; valoración definitiva del obrero como relleno de la mecanización; aparición de los grupos en el trabajo; se perfila lo que podríamos llamar el sistema de roles de la empresa indus​trial; y la aparición de la sociedad de consumo (Dahrendorf,  1974, pp. 74-76).


Desde la perspectiva de nuestra situación actual, en los albores del siglo XXI, todas o estas formas señaladas de convivencia y de trabajo propias de las sociedades industriales son situaciones ya antiguas en muchos sitios. Las sociedades industriales maduras se han movido aceleradamente hacia un nuevo tipo de estilos de vida que inicialmente se denominaron, en una definición negativa, como post-industriales (Bell, 1976; Touraine, 1976). Pero a partir de mediados del siglo XX, las posibilidades abiertas por la utilización de las máquinas automáticas en la producción y en la vida ordinaria, o la nueva base energética que se perfila con la utilización de la investigación atómi​ca, nos indican que estamos en una sociedad post-industrial. Se puede hablar de un continuo incremento de la productividad basado en la existencia de grandes inver​siones de capital, en unos procesos pro​ductivos cada vez más largos y comple​jos basados en la información, en el afianzamiento de una econo​mía de servi​cios, en planteamientos económicos a cada vez más largo plazo y en la interac​ción creciente entre las decisiones eco​nómicas y sociales.

Las consecuencias sociales en el trabajo de estos cambios que se vislum​bran en los años pasados setenta se pueden resumir en una serie de puntos muy significativos en la actualidad:  la consideración de que el trabajo es cada vez más una actividad funda​mentalmente simbólica y documental; la tarea del obrero se aprecia como relleno de la automación;  aparecen nuevas formas de separación entre pensamiento y ejecución de las tareas (programado​res, ejecutantes y mantenedores); hay una pérdida definitiva de peso del trabajo manual; disminución de importancia del "grupo obrero"; se desdibuja la lucha de clases; intentos de superación de la enajenación a que se ha sometido al obrero y su medio; disolución progre​siva del régimen de salarios; la impor​tan​cia creciente del no ocio; la red de trabajo sustituye cada vez más el grupo de trabajo (Friedmann y Navi​lle, 1973, pp.368-386). Indudablemente todos estos nuevos planteamientos nos hacen ver a posteriori un cambio de sensibilidad. 
Vemos en este esquema histórico en que nos movemos la clara consideración de tres grandes modelos de evolución social: las sociedades tradicionales, las sociedades industriales y las de la información. En términos económicos generales las sociedades tradicionales han venido definidas han sido definidas como extractivas, basadas fundamentalmente en la agricultura (más del 80% de la población trabajando en este sector) y estancadas. La sociedades Industriales las hemos visto como manufactureras, con un claro aumento del sector industrial en las tareas y un  característico crecimiento económico. Las sociedades de la Información se vislumbran por estar centradas en el tratamiento de la información, el crecimiento del sector servicios (cuaternario) y un dinamismo económico y social

Antes de entrar en un análisis detallado de este último modelo de sociedad, puede ser interesante indicar la preferencia por el nombre de Sociedad Informacional sobre el de Sociedad de la Información. La traducción inicial del los términos “Information Society” usados por Yonesy Masuda (1982) para describir el nuevo tipo de sociedad se concreta  en la expresión “Sociedad de la Información”, que en la década de los noventa empieza a ser de uso normal, incluso fuera de los ambientes académicos. Pero más  recientemente se ha empezado a hablar de “Sociedad Informacional”, para insistir tanto en el carácter central que tiene la creación y el manejo de información en las nuevas sociedades, como en su capacidad generadora. De la misma manera que en las sociedades industriales avanzadas, en las que no sólo hay industrias sino que una parte dominante de las formas de vivir son industriales (la comida, el vestido, la vivienda, la formación, el estilo de vida en general… lo son), en las sociedades informacionales la información y el conocimiento están presentes en cualquier sitio y tienen un carácter activo. Así, como indica Manuel Castells, el término "informacional" nos viene a caracterizar “una forma específica de organización social en la que la generación, el procesamiento y la transmisión de la información se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad y el poder, debido a las nuevas condiciones tecnológicas” (1997, p. 47).

La nueva sociedad de la información

La mejor manera de situarse en este nuevo modelo de sociedad que vamos a denominar en adelante como Informacional o de la información, y que ya es una realidad en los países más avanzados, puede ser continuar con el repaso de la vía histórica propuesta, pero centrando nuestra atención en diferentes variables específicas, que en su evolución en los tres modelos o etapas señalados nos vayan precisando la realidad de la nueva situación y mostrando estados comparativos anteriores.  De esta manera, para una comprensión adecuada de las sociedades informacionales, parece oportuno hacer un comentario general de la evolución de cinco tipos de variables que nos dan una visión del cambio desde las sociedades tradicionales a la actualidad: la evolución demográfica, la movilidad, la racionalización, la producción y el consumo, y la complejidad. Vamos, por tanto, a intentar seguir en términos generales la trayectoria de los cambios en la sociedad durante las dos últimas centurias siguiendo los datos que nos aportan veintisiete variables agrupadas en estos cinco tipos.

-La evolución demográfica

1. Crecimiento de la población. Hasta el siglo XVII la evolución de la pobla​ción en el mundo es muy lenta, hasta el punto de poderse hablar de un tradicional estancamiento demográfico. Así, sabemos que mientras durante siglos la tasa de aumento de población no pudo haber excedido del 0,5 por ciento y por siglo, pasa a ser en los países indus​triales del orden del 1,5 por ciento a​nual, esto significa un crecimiento 300 veces supe​rior, y se ha podido hablar de la explo​sión demográfica del mundo moderno. La causa está perfectamente determina​da: disminución de la mortali​dad, espe​cialmente de la mortalidad infantil, que se consigue por mejoras en la alimenta​ción, la lucha eficaz contra las epidemias y un mayor cuidado sanita​rio. De todas maneras, el incremento de la información sobre los procesos reproductivos en la segunda mitad del siglo XX da lugar a una disminución de la nata​lidad que pro​duce un nuevo equilibrio demográfico en términos vegetativos. El caso español es claramente ilustrativo, pues de 1900 a 1970 las tasas de natali​dad descienden de 33,4 por mil y por año a 19,5, y la mortalidad de 28,3 a 7,5, con una estabilidad a finales del siglo XX por igualarse las tasas de natalidad y mortalidad en torno al 9,5 por mil. 


El modelo de la transición demo​gráfica es una interesante racionaliza​ción de cómo ocurre el cam​bio de ten​dencia de la población al  transformarse una  so​ciedad tradicional en otra moder​na, pasándose de una situación inicial de equilibrio con altos índices de natalidad y mortalidad a otro nuevo equilibrio actual pero con bajas tasas de natalidad y mor​talidad. De esta manera, la población que no crecía apenas naturalmente en los países tradicionales pasa a no crecer de nuevo en los países post-industriales, aun​que con un proceso inter​medio de ex​pansión durante la industrialización. Más allá de los límites del modelo expuesto (referencia exclusiva al movi​miento natural sin tener en cuenta las migraciones, etnocentrismo en la refe​rencia clara a los países desarrollados y falta de referencia a las relaciones socia​les subyacentes), su comprensión nos sirve para situarnos en la evolución de la población a escala mundial y regional, y en la importancia de la información en las nuevas sociedades.


Quizás valdría la pena tener presente una consecuencia muy importante de este cambio demográfico: el incremento de la esperanza de vida. Los datos recientes disponibles nos muestran que la esperanza de vida de las sociedades tradicionales, inferior a 30 años, inicia con la industrialización un incremento paulatino hasta llegar en las sociedades actualmente más avanzadas a ser superior en los albores del siglo XXI  a los setenta y cinco años. Con retraso, ha crecido también el promedio mundial de la esperanza de vida, e incluso en los países en desarrollo, que superan los 60 años. (Todo esto puede verse de una manera muy clara en el Cuadro 1).
CUADRO 1

Esperanza de Vida
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2. Urbanización. Con la industrializa​ción se da el crecimiento de las ciudades a un ritmo muy superior al de la pobla​ción total, por producirse un continuo traslado de población del campo a la ciudad. Normalmente cuanto mayor es la ciudad mayor es el crecimiento. Esto supone la progresiva desaparición de las áreas rurales y lo que es más importante la aparición de megalópolis, conurbacio​nes o áreas metropolitanas, en general de grandes aglomeraciones poblacionales que agrupan partes muy significativas de la población del país. Tenemos como ejemplos de megápolis en el año 2000: México (con 20 millones de habitantes en 1990 de los poco más de 90 que tiene el país), Tokio (18 millo​nes), Sao Paulo (17 millones), Nueva York (16 millones) y Buenos Aires (13 millones).  Puede decirse que  “el 50% de la población de nuestro planeta vive ya en ciudades (en 1970 era el 37%), y está previsto que en 2025 alrededor de 2/3 de la población mundial sea urbana. En Europa occidental ya es urbana más del 82% de la población y un 77% en Estados Unidos... El planeta entero ya está reorganizándose en torno a una serie de gigantescos nudos metropolitanos que absorben una proporción cada vez mayor de población urbana, que ya de por si constituye la mayor parte de la población mundial” (Castells, 2001, p. 252). Hay que tener pre​sente que este proceso de crecimiento, claro durante la indus​trialización, se matiza posteriormente dan​do lugar a proce​sos de sub-urbanización, en que la vida ciudadana intenta "rurali​zarse" sin perder las ventajas de la vida urbana. Se extien​de así la ciudad por suburbanización, ocupando grandes áreas, como es el caso de la costa Este norteamericana (desde Boston a Nueva York). Una muestra significativa de este proceso es el caso de Madrid, con 300.000 habitantes en 1900, que alcanza su máxima población como ciudad al comienzo de la ultima década del siglo XX, aunque la tendencia es a la estabilidad acompañada de un proceso de suburbanización hacia el resto de la provincia. 

3. Industrialización. La generalización de la producción en fábricas o factorías, supone la aparición del concepto moderno de empresa, el uso intensivo del capital y sobre todo una nue​va distribución de la fuerza del trabajo. Siguiendo el esquema teórico de Colin Clark, se pueden distinguir tres sectores productivos fundamentales: primario (actividades agrícolas y extractivas), secundario (actividad industrial) y tercia​rio (actividad comercial y de servicios). La industrialización supone un trasvase de la fuerza del trabajo del sector primario al secundario y posteriormente al terciario. En los países industriales, al alcanzarse la madures industrial, la tendencia fue la igualación del porcentaje de fuerza laboral en los tres sectores, con progresiva disminución del sector primario y perdida de fuerza del segundario. Es interesante señalar que en los países más avanzados la expansión del sector terciario ha sido tan significa​tiva en las últimas décadas del siglo XX que ha hecho necesario distinguir entre el sector tradicional de servicios y el sector cuaternario formado por los servicios relativos a la información y comunicación. En el último censo norteamericano el sector primario suponía el 3% por ciento de la población activa, el secundario un 17%, y el terciario y el cuaternario un 40% por ciento cada uno. En España el cambio durante el siglo XX ha sido muy importante, pues mientras en 1900 de la fuerza laboral trabajaba en la agricultura, en 1950 esta cifra era tan solo del 50%. En 1967 los tres sectores tenían el mismo peso y en el año 2000 un 7% de la población activa española trabaja en la agricultura, un 29% en la industria y el resto en el sector servicios.

4. Extensión de la educación. Duran​te los dos últimos siglos hemos asistido a una generalización de los procesos educativos formalizados, que tienden a abarcar a todas las personas en todos los lugares. La lucha contra el analfabetis​mo, considerada como una lacra social, al igual que la escolarización de la po​blación infantil, se han transformado en unas propuestas políticas irrenunciables. La creciente complejidad de los procesos productivos ‑especialmente tras alcanzarse la madurez industrial- y de la misma vida social, ha hecho necesario una mayor exigencia de una población culta, y ha dejado marginados a los que no alcanzan unos ciertos niveles de formación. La falta de una formación general básica (analfabetismo y no esco​larización) se ha venido señalando como causa principal de la pobreza. Por otra parte, una vez conseguida la generaliza​ción del proceso educativo, asistimos a una progresiva ampliación de este hasta edades muy avanzadas (estar con más de 25 años estudiando en la universidad no es algo que actualmente pueda conside​rarse sorprendente en muchos países) para conseguir determinadas especializa​ciones, al igual que la alternancia entre periodos de trabajo y formación.
5. Cambios en el modelo familiar. La institución familiar ha estado sometida durante el proceso de industrialización a una perdida continua de funciones. Esta perdida ha significado una inestabilidad cada vez mayor de la familia, que se ha acrecentado por ser la afectividad -precisamente caracterizada por ser inestable- la única función cuya importancia ha aumentado de manera absolutamente clara en el proceso de modernización. Por otra parte, algunas de las formas de la familia tradicional (extensa, patriarcal y patrilocal) ha cambiado también a otras típicamente modernas (nuclear, igualitaria, neolocal e incluso más recientemente monoparental e informalizada) más inestables. Sin embargo, al quedarse la institución familiar con la función afectiva casi en exclusiva, su importancia no se ha visto afectada (Pérez Adán, 2001, pp. 31-36; Lucas, 1996, pp. 114-118).

6. Emancipación de la mujer. Se ha dado de una forma muy clara en el terreno político y más recientemente en el económico. Si en las sociedades tradicionales el trabajo femenino es básicamente en el hogar, aunque las mujeres puedan colaborar en tareas recolectoras o con actividades de producción casera, la primitiva industrialización permite la utilización de mano de obra femenina para tareas auxiliares. Progresivamente la importancia y extensión de la educación han dado lugar al advenimiento generalizado de la mujer al mercado laboral en un plano de igualdad con los hombres, aunque puedan observarse todavía rasgos de discriminación contra los que se está luchando en los países más avanzados.

-La movilidad 
7. Aumento de la movilidad física. Es indudable que con la modernización se origina un auge creciente de las comunicaciones, acor​tándose temporal y psicológicamente la distancia entre el campo y la ciudad, entre poblaciones y entre países o continentes, facilitando el comercio, abriendo al progreso a numerosas áreas geográficas caracterizadas por su aislamiento y dan​do una agilidad extraordinaria al trasla​do de mano de obra. Los medios de transporte han pasado de ser orgánicos a mecánicos y a electrónicos. Las mejoras en la navegación, el tren, la utilización masiva del automóvil y el empleo creciente del avión, las posibilidades de viajes extrate​rrestres, están dando lugar a cambios que todavía no podemos sopesar con pers​pectiva. El proceso sigue en marcha, generalizándose a muchas personas, y dando lugar a fenómenos tan extraordi​narios como el turismo de masas. De todas maneras, es necesario tener presente que la gran importancia de la movilidad física está sobre todo en las posibilidades de nuevas experiencias directas que ha abierto choques cultura​les sobre el terreno, con los consi​guien​tes cambios de mentalidad. Es significativo de este proceso que Espa​ña haya recibido a más de sesenta millo​nes de visitantes anuales a comienzos del nuevo siglo).

8. Aumento de la movilidad social. La modernización supone el paso de una sociedad socialmente cerrada (estratifi​cación estamental o por castas) a otra abierta (de clases). Consiste el cambio inicial en la prevalencia del estatus adquirido sobre al adscrito. En la sociedad tradi​cional el nacimiento era prácticamente la fuente casi exclusiva de la definición social del individuo, determinando los roles que le incumbían, mientras en la sociedad industrial, el esfuerzo y la capacidad personal constituyen factores determi​nantes de los roles a realizar por cada individuo, y de su correspondiente esta​tus. La apertura, aparentemente en continuo crecimiento, aunque no sea absoluta (es más jurídica que real), es una característica relevante de la socie​dad industrial y la distingue de la tradi​cional. En las sociedades informacionales el acceso a las fuentes de información (manejo de las nuevas tecnología, acceso a los medios de comunicación de masas o  conocimientos de idiomas, por ejemplo) se constituye en la principal fuente de poder, el principio estratificador, más allá de los lazos de sangre y del tipo de trabajo desempeñado. Es importante señalar que la movilidad social supone, igualmente, nuevas experiencias sin la necesidad de grandes cambios de localización.

9. Expansión de la movilidad psíquica. Entendida como la capacidad del hom​bre moderno de adaptación a las conti​nuas nuevas demandas de la vida, o dicho de una forma más concreta y exacta, el conocimiento práctico de un gran repertorio de roles. La expansión de la movilidad psíquica proviene inicial​mente de la experiencia recibida por la gente a través de los viajes o la movili​dad social, pero se ha acrecentado nota​blemente con las "experiencias media​das" conseguidas a través de los medios de comunicación de masas (la prensa, los libros, la radio y la televisión), que multiplican las posibilidades de experi​mentar nuevas situaciones y hacen al hombre capaz de imaginarse en momen​tos, lugares y tiempos extraños. Estos medios industriales de comunicación están en interacción con los personales. Se ha venido a señalar recientemente que los medios, en una consideración a largo plazo, tienen sobre todo "efectos cognitivos" sobre la audiencia, afectando al conocimiento del mundo real que rodea al individuo. Así, por ejemplo, podemos afirmar que cualquier habitan​te del pueblo más pequeño podría ser capaz, merced a la experiencia adquirida por la televisión, de saber como mane​jarse en una fiesta de "high society" en Nueva York o en París. Las nuevas tecnologías aplicadas a los medios han vuelto a multiplicar sus posibilidades y han ampliado sus capacidades manipuladoras del espacio y del tiempo (acceso a periódicos de todo el mundo o a cualquier emisora local o a películas con un simple clic)

10. Aceleración del cambio social. O lo que es lo mismo, el incremento creciente en el ritmo de cambio social, entendido como proceso por el que en un sistema social aparecen diferencias medibles en un período de tiempo dado. La acelera​ción proviene de la realimentación mu​tua entre las diferentes situaciones de cambio señaladas en las caracte​rísticas que estamos viendo. El aumento de velocidad en el cambio, esto es la aceleración, descontrolada en algunos casos, hace que con facilidad en muchos aspectos parciales de la vida pueda hablarse de revoluciones. La consecuen​cia inmediata está en que muchas perso​nas necesitan una continua adaptación a la sociedad en que viven, para no quedar marginados en el trabajo o en las posibi​lidades de relación social. Todo ello está dando lugar también a numerosos pro​blemas generacionales, de coexistencia de diferentes culturas, incluso en el seno de una misma familia, en la que los más pequeños tienen que ser con frecuencia "profesores" de los mayores (ejemplos cotidianos tenemos en la necesidad de explicaciones adicionales de los niños a los abuelos en campos tan diferentes como el uso de electrodomésticos o la comprensión de un telefilme).

-La racionalización

11. Racionalización general creciente. El racio​nalismo, la decisión de dar prioridad a la explicación racional en la vida del hom​bre, se fortalece, junto con la idea de progreso con la que forma una pro​pues​ta vital, en los planteamientos de los filósofos de la Ilustración. La diosa ra​zón entronizada por la Revolución Fran​cesa se ha mantenido desde enton​ces como una prioridad en el horizonte mental de los hombres. El esfuerzo desarrollado por la ciencia en todos los campos es una manifestación clara de la búsqueda sin pausa de la racionalidad. El avance extraordinario en el conoci​miento provocado por las ciencias de la naturaleza, especialmente de la Física, con el consiguiente dominio y aumento de la capacidad de predicción sobre los fenómenos ha servido de modelo en otros campos de la vida humana. El nacimiento y la expansión de las ciencias sociales hay que entenderlo en este contexto. Weber al considerar la racio​nalización creciente de la sociedad como el aspecto sobresaliente de la moderni​dad, plantea la aplicación específica de este principio e indica que la racionaliza​ción de la producción es el capitalismo, la de la administración es la burocracia y la de la política la democracia.

12. Aparición del espíritu capitalista. Sin entrar en la consideración precisa de su origen, concomitante para Weber con la aparición de la ética calvinista y su “ascética intramundana”, es fácil aceptar que el cambio hacia la modernidad viene acompañado de la aparición del capitalismo, que existe "donde quiera que se realiza la satisfacción de las nece​sidades de un grupo humano con carác​ter lucrativo y por medio de em​presas, cualquiera que sea la necesidad de que se trate" (Weber, 1969, p. 236). Son las grandes empresas lucrativas las que se ocupan de la satisfacción de las necesi​dades cotidia​nas y la contabilidad racio​nal del capital hay que verla como nor​ma para todas sus actuaciones. Pero hay unas premisas o requisitos sociales para que existan esas empresas que podemos concretar en: apropiación por las empresas de los bienes de producción como propie​dad de libre disposición; libertad de mercado; técnica racio​nal contabiliza​ble; derecho racional, calculable, con actuación previsible de los tribunales; trabajo libre, es decir, personas jurídicas y económicamente obligadas a vender libremente su activi​dad en un mercado, y comercializa​ción de la economía, con uso general de títulos de valor trans​feribles para los derechos de participa​ción en las empre​sas. Aunque la madurez industrial de algunos de los países socialista permitió distinguir entre capitalismo e industrialización; ante la crisis de las economías de los países socialistas el capitalismo aparece como la única solución posible, de forma paralela a la globalización de los mercados; con todo, las críticas parciales no han desaparecido.
13. Burocratización. Perfectamente descrita y anticipada por Max Weber al señalar sus características: funciones determinadas, jerarquía formal, reglas abstractas aplicables a casos particulares, impersonalidad y cualificación del fun​cio​nario. La burocratización hay que enten​derla en un proceso creciente de racio​nalidad de la vida social que lleva a organizar la administración y es, por tanto, aplicable tanto en la dirección de la máquina estatal como en las grandes empresas industriales, que la utilizarán, a pesar de sus inconvenientes, como el sistema más eficaz. El niño se enfrenta ya en los inicios de la educación formali​zada con los primeros choques burocrá​ticos que le van a acompañar hasta la muerte. El tratamiento frío y burocrático de los problemas, prescindiendo de elementos personales y afectivos, se ha concretado en los números de identifica​ción personal para las distintas áreas de actividad del individuo (vestido, activi​dad económica, comunicación, consumo cultural, sanidad, etc.). La situación ac​tual va hacia una pérdida de rigidez normati​va, desregulando planteamientos ya habitualizados. En efecto, la burocratización  o racionalización de la administración se amplía y hace más eficiente gracias a los avances de la informática, a la vez que permite una cierta flexibilidad
14. Expansión de la democracia. Esta es una de las características de la evolución de la sociedad señaladas por Tocqueville como consecuencia de la desaparición del antiguo régimen, llegando a decir: "El desarrollo gradual de condiciones constituye, pues, un hecho providencial, con sus principales características: es universal, es duradero, escapa siempre a la potestad humana y todos los aconteci​mientos, así como todos los hombres, sirven a su desarrollo" (Tocqueville, 1980, Vol. I, p. 9). Esta expansión ha sido sobre todo entre países, donde la democracia política se considera un requisito del desarrollo auténtico, pero también en sectores de la vida social alejados de la política. Así, la ampliación de la democracia -racionalización de la política en las tesis weberianas- llega al extremo de la consideración de los procesos políticos democráticos como un valor común de la humanidad, por una parte, y a los intentos de ampliar la democracia a otros campos sociales y económicos, más allá de la política. Especial interés tienen los in​tentos de democracia en los campos económico y laboral, en los que se han multiplicado la experiencia de organiza​ciones con el esquema un hombre un voto, o en los que se promueven la participación popular (Széll, 1992).

15. Aumento de importancia de la tecno​logía. La técnica, que existe en todas las sociedades y que en un sentido muy estricto sirve para transformar o utilizar energía, ha permitido en nuestro caso pasar de un sistema de energía de "bajo grado" a otro de "alto grado". Desarrollo significa siempre aumento del consumo energético, para producir a conveniencia frío o calor, inmovilidad o movimientos controlados. El industrialismo se ha caracterizado por la utilización de la máquina de vapor, y por el uso y abuso del carbón, del petróleo, de la electrici​dad y de la energía atómica; con cre​ciente superación y abandono de la energía mecánica animal o directamente humana. El orden en la clasificación del grado de modernización de un país coincide con el del consumo energético per capita que tiene. En las sociedades informacionales, las nuevas tecnologías, aparecen como algo totalmente necesario para permitir la racionalidad y eficacia; lo importante son ahora las propias tecnologías de la información, que mediante la digitalización permiten un uso extensivo, permanente y sencillo del conocimiento acumulado.

-La producción y el consumo

16. Masificación de la sociedad. Refe​rida a la aparición del hombre masa como producto genuino de las condicio​nes que hemos detallado anteriormente, con la uniformización y el anonadamiento de la cultura urbana, con su sometimiento a la propaganda y a las persuasiones ocultas y controladas, con su deshumanización "por el trabajo he​cho trizas" y la repetición mecánica de un sistema o tarea rutinaria y sin creati​vidad. La sociedad de masas, es masiva hasta en las propuestas que pretenden aportar originalidad, como puede verse en muchos de los planteamientos de grupos juveniles protestatarios o en la uniformidad de vestimentas supuesta​mente alternativas. Entre sus críticos están tanto los ecologistas y ascetas anticonsumistas como los partidarios de conservadurismo y elitismo prevalecien​tes en la cultura occidental.

17. Producción en masa. Que significa la disposición creciente de bienes y servicios en grandes cantidades, con capacidad de sobrepasar las demandas. La división del trabajo se ha considerado como el punto económico fundamental de la modernidad que ha dado lugar a la apertura del cuerno de la abundancia. Como ha precisado con exactitud el fundador de la Economía, Adam Smith: antes diez artesanos traba​jando cada uno de ellos producían en total cien alfileres diarios, la industrialización supuso que estos mismos artesanos, ateniéndose a una división y coordinación de funciones en el trabajo, eran capaces de producir trescientas veces más, lo que ha significado teóricamente el fin de la escasez. En la práctica sabemos que la división del trabajo ha tenido unas consecuencias muy negativas para la sociedad, y que se han generalizado problemas como la insatisfacción en el trabajo, la alienación o la anomía. En definitiva, que las con​secuencias de la división del trabajo sobrepasan su incidencia pura​mente económica, provocándose situa​ciones inmersas en la lucha por el poder. La segunda industrialización lleva a la división del trabajo hasta las últimas consecuen​cias, con esquemas técnicos productivis​tas como el taylorismo y la cadena de montaje. Los intentos recien​tes de flexi​bilizar la producción, como las propues​tas de democracia industrial y económi​ca, apuntan a resolver los problemas plan​teados. 


Las nuevas formas de producción son, cada vez más, mediante la obtención, elaboración y traslado de la información, cuyo tratamiento en red se va transformando en la principal actividad económica de la mayoría de las personas. Estamos así ante una forma de producción adaptable, que permite entre otras cosas ajustar la producción y el consumo de masas a las diversas circunstancias.

18. Importancia del consumo. Desde la escasez habitual de los bienes de consu​mo básicos para la vida humana, consi​derada como norma en las sociedades tradicionales, hemos pasado en las socie​dades modernas a una sobreabundancia en la producción de bienes y servicios, no sólo básicos sino también superfluos, de forma que el problema deja progresi​vamente de ser la producción y se trasla​da al consumo. El papel predominante del consumo, necesario para el manteni​miento de la producción e incluso para evitar el colapso de la sociedad, tiene como consecuencia la aparición de una ética consumista en la que el prestigio va íntimamente unido a unos niveles de consumo, que son, por otra parte, la motivación para el trabajo de una buena parte de la sociedad. Por otra parte, mirando a la producción, pero sobre todo al consumo, la globalización de los diferentes mercados aparece como el rasgo característico de las nuevas sociedades. Las posibilidades de las tecnologías de la información, que definen en primer lugar los bloques como los límites de la circulación de los productos del conocimiento común aceptado, van ampliándose hasta llegar cada vez más a considerar el mundo como una aldea global.
19. Estandarización. La prioridad en aumento de los factores económicos y tecnológicos, la preponderancia del mercado y de la comunicación, ha ido forzando la homogeneización de las instituciones. La posibilidad de que el mundo se vaya convirtiendo en una "aldea global" está subordinada a la marcha de este proceso. La globalización es clara en los mercados, en especial en los financieros. Por otra parte, la dificultad de los fines propuestos hace necesario la existencia de unas organiza​ciones cada vez más complejas para conseguirlos. El resul​tado es que ha ido apareciendo un tipo nuevo de sociedad que ha venido a llamarse corporativa, en la que la acción social importante se realiza por medio de instituciones o corporaciones. Todas las sociedades necesitan para poder colaborar entre sí de unos sistemas de organización semejantes. De esta mane​ra, si en una sociedad concreta no hubie​ra universidades o sindicatos tendrían que inventarlos para poder entablar un diálo​go en el ámbito internacional.

-La complejidad

20. Se explicitan las posibilidades de inter​vención social. La experiencia continuada del cambio social, de vivir en un mundo cambiante, al igual que el frecuente y generalizado choque cultural, han lleva​do a plantearse las posibilidades de intervención del hombre sobre la socie​dad. Todo ello viene favorecido por la aparición de las ciencias sociales, inmer​sas en una idea general de la autonomía de la sociedad y comprometidas en la búsqueda de las condiciones de su evolu​ción. La Economía es la primera ciencia social que aparece en el siglo XVIII, afirmando de una manera rotunda la autonomía de la sociedad y la existencia de una "leyes sociales" independientes de la voluntad del legislador, de las que puedan plantear los que detentan el poder político. En definitiva, se plantea que la riqueza de un país, la importación o exportación del oro, o los índices de paro o de inflación no son consecuencia de la voluntad de sus dirigentes. El mismo camino seguiría después la Sociología, la Antropología Social o la Ciencia Política. De la misma manera, se va haciendo evidente la existencia de una dialéctica social por la que el hom​bre y la sociedad interaccionan: el hom​bre construye la sociedad y la sociedad construye al hombre, sin que tenga senti​do prescindir de ninguno de los términos de esta relación. En cualquier caso, es indudable que ha habido una progresiva toma de conciencia de la existencia de los "problemas sociales", que afectando a toda la sociedad son independientes de la actuación de cada sujeto individual, y sólo pueden ser resueltos mediante su estudio y la actuación conjunta. La dis​criminación racial o la de la mujer, al igual que la pobreza y la marginación hay que entenderla en estos términos. La complejidad de su estudio sólo puede abordarse en un planteamiento interdis​ciplinar.

21. Valoración del tiempo. Si inicial​mente se hizo referencia a que la má​quina representativa de la primera in​dustrialización había sido el tren, como el coche lo fue de la segunda y posible​mente el avión de la tercera, es fácil ahora pensar que la máquina por exce​lencia de toda la modernización ha sido el reloj. Con este instrumento se consi​gue la medida cada vez más precisa del tiempo, la objetivación de una categoría humana tan subjetiva y por tanto un procedimiento de división aceptable. La secularización creciente de la vida, con referencias decrecientes a la eternidad, ayuda también a valorar las disponibili​dades temporales, mediante el reconoci​miento de que es un don limitado que debe apurarse. La valoración del trabajo que acompaña a la industrialización lleva a considerar también que el tiempo es un bien de valor incalculable. La experiencia personal en los países más avanzados nos señala que casi todos los problemas ordinarios tienen que ver con el uso tiempo, la puntualidad o la rapi​dez; de la misma manera, resulta mu​chas veces incomprensible la poca im​portancia que se concede a estas cosas en las sociedades menos desarrolladas.

22. Búsqueda de la seguridad. Los avances en el dominio de la naturaleza y el conocimiento que tenemos cada vez mayor de la sociedad han ido creando en el hombre un hábito de búsqueda de la seguridad, que se ha ido transforman​do en un valor irrenunciable. Las refe​rencias que anteriormente se hacían al azar, al destino o a la providencia han sido sustituidas en la interpretación de la vida humana por la ciencia, la voluntad de los hombres y la planificación. La generalización del individualismo, en el que el sujeto afronta los problemas de forma aislada, prescindiendo en buena parte del refugio de la comunidad, ha dado lugar a un aumento de inseguridad, acrecentada por el aumento del ritmo de cambio de la vida social. La prolifera​ción de compañías de seguros en activi​dades y campos tan diferentes de la vida, para que los sujetos puedan resarcirse en todo caso de las consecuencias económi​cas negativas o al menos obtener una satisfacción vicaria, es un buen exponen​te de esta característica. De todas mane​ras, lo realmente importante es el cam​bio de mentalidad, que impone en los países más avanzados unas autolimita​ciones -en materias como la salud, la alimentación o la seguridad ciudadana- de tal grado que hacen difícil la com​prensión de la vida ordinaria en otros países subdesarrollados. 

23. Valoración del medio ambiente. La aparición de preocupaciones ecológicas es una claro distintivo de la modernidad. En las sociedades tradicionales, extractivas, la necesidad de un equilibrio de los recursos y las necesidades era evidente, y muy fácilmente vista como un bien para todos, pero el advenimiento de las sociedades manufactureras hace lejanas las decisiones respecto a este equilibrio y fácilmente se camuflan bajo la formulación de intereses individuales. Primeramente hacen su entrada en escena las teorías neomalthusianas, preocupadas por el exceso de población y la consiguiente escasez de recursos, especialmente alimenticios. Después se va ampliando el campo de los recursos agotables con diferente materias primas y especies animales en extinción o especialmente castigadas. A la vez que hay una preocupación por los desechos crecientes de la civilización del consumo. En suma, el progresivo aumento de información en temas muy complicados (por intervenir numerosas variables, difíciles de medir, o por realizarse irreversiblemente los cambios en un plazo muy largo) ha dado lugar a una creciente toma de conciencia de que los recursos de la tierra forman un sistema cuyo equilibrio, ciertamente frágil, es de suma importancia para el mantenimiento de la propia vida humana. Por fortuna, diferentes organizaciones se han propuesto el objetivo de recordar la fragilidad del equilibrio ecológico y mantener la alerta sobre aspectos tan complicados como el control de las emisiones de algunos gases 

24. Importancia de la comunicación. Sobre todo por la expansión de los sistemas de intercambio de información. La comunicación personal cara a cara, casi único procedimiento disponible para el traslado de información en las sociedades tradicionales, se va modificando históricamente con artefactos que permiten ampliar inicialmente el número de receptores, aparecen así las comunicaciones mediadas. La mediación de la comunicación permite ampliar su recepción a muchos sujetos y progresivamente ir alterando el espacio y el tiempo en que se desarrolla. El empleo de los medios de comunicación colectiva –medios industriales de comunicación‑ multiplica los efectos de la comunicación. Todo ello lleva finalmente a que se tome una clara conciencia de la comunicación en el doble proceso de construcción social de la realidad y de socialización. La nueva ampliación de las posibilidades de traslado de la información que están permitiendo las autopistas de la información y su adecuado tratamiento por procedimientos informáticos de uso generalizado está siendo el nuevo desafío de la sociedad de la información, con repercusiones en el trabajo y en toda las formas de vida. Los nuevos procesos de comunicación que permite Internet

25. Expansión de las organizaciones. La complejidad creciente de la sociedad ha hecho cada vez más necesarias respuestas muy elaboradas para resolver los problemas planteados en el desarrollo de la vida humana, que difícilmente se pueden dar individualmente, exigen la colaboración de grupos de personas coordinadas. Los lazos afectivos, tan importantes para afrontar los problemas comunes en las sociedades tradicionales, han ido progresivamente siendo reforzados por procedimientos formales de integración, que se han transformado en un elemento necesario de las sociedades industriales. De esta manera las organizaciones han ido llenando nuestra vida. Buena parte de nuestros problemas ordinarios de transporte, alimentación, comunicación, utilización de energía y materias primas, etc., que en las sociedades tradicionales se resolvían personalmente o con ayuda de la familia, se satisfacen actualmente de una manera más eficaz por la existencia de numerosas organizaciones. Este proceso ha llevado a que en nuestra vida ordinaria estemos continuamente en relación con las organizaciones y a que no podamos pensar en prescindir de ellas. Por otra parte, la pertenencia de una persona a determinadas organizaciones, con la correspondiente participación en su cultura, define en buena parte a esas mismas personas, de manera que para entender adecuadamente a un individuo se hace cada vez más necesario saber las organizaciones a las que pertenece. 
Intentando hacer un resumen de la evolución de estas variables señaladas, dando algún rasgo definitorio de su situación en las sociedades tradicionales, en las industriales y en las informacionales, podemos referirnos a la siguiente tabla, que plasma de una manera sintética una clara visión general del Proceso de modernización.

TABLA 

El proceso de Modernización

	TENDENCIAS EN EL
PROCESO DE MODERNIZACIÓN  

	 
 
	 
SOCIEDAD

TRADICIONAL 
	 
SOCIEDAD

INDUSTRIAL
	 
SOCIEDAD 
INFORMACIONAL

	 
I.  EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA 

	POBLACIÓN
	ESTANCADA
	CRECIENTE
	ESTABLE

	URBANIZACIÓN
	MUY ESCASA
	ABUNDANTE
	SUBURBANA

	EDUCACIÓN  *
	MINORITARIA
	GENERALIZADA
	ESPECIALIZADA

	MODELO FAMILIAR  *
	EXTENSO
	NUCLEAR
	INFORMALIZADO

	EMANCIPACIÓN FEMENINA
	ESCASA
	CRECIENTE
	TOTAL

	 
II.  CAMBIO 

	MOVILIDAD FÍSICA
	POCA: ORGÁNICA
	CRECIENTE: MECÁNICA
	MUY GRANDE: ELECTRÓNICA

	MOVILIDAD SOCIAL
	NULA: ESTATUS ADSCRITO
	POSIBLE: STATUS ADQUIRIDO
	CRECIENTE:  ACCESO A LA INFORMACIÓN

	MOVILIDAD PSÍQUICA
	POCA
	EN EXPANSIÓN
	GRANDE

	ACELERACIÓN
	NULA
	GRANDE
	MUY GRANDE

	 
III.  RACIONALIZACIÓN 

	RACIONALIDAD
	POCO VALORADA
	VALORADA
	SUPUESTA

	CAPITALISMO
	TESTIMONIAL
	CRECIENTE
	GENERALIZADO (CRISIS)

	BUROCRATIZACIÓN
	NINGUNA
	EN EXPANSIÓN
	FLEXIBILIZADA

	DEMOCRACIA
	INEXISTENTE
	EN EXPANSIÓN
	AMPLIÁNDOSE

	TECNOLOGÍA
	ESCASA
	ABUNDANTE
	NECESARIA

	 
IV.  PRODUCCIÓN Y CONSUMO 

	MERCADO Y
CONSUMO
	LIMITADO,
REGIONAL
	EXPANSIVO,
NACIONAL
	TOTAL,
BLOQUES

	TIPO DE PRODUCCIÓN
	AGRÍCOLA,
EXTRACTIVA,
INDIVIDUAL
	INDUSTRIAL, FABRICACIÓN, 
EN GRUPO
	SERVICIOS, 
NFORMACIÓN,
EN RED

	FORMA DE PRODUCCIÓN
	ARTESANAL
	EN SERIE
	ADAPTABLE

	MASIFICACIÓN
	INCONSCIENTE
	TOMA DE 
CONCIENCIA
	EN LA
DIVERSIDAD

	 
V.  COMPLEJIDAD Y CONFLICTIVIDAD 

	PROBLEMAS SOCIALES
	IMPLÍCITOS
	EXPLÍCITOS
	INTENTOS DE SOLUCIÓN

	COMUNICACIÓN
	PERSONAL
	MEDIADA,
COLECTIVA
	GLOBAL 
NUEVOS MEDIOS

	VALORACIÓN DEL
TIEMPO
	ESCASA
	GRANDE:
PUNTUALIDAD
	MUY GRANDE:
FLEXIBILIDAD

	MEDIO AMBIENTE
	NATURAL
	ALTERADO
	INTENTOS DE CONTROL

	GOBIERNO
	AUTOCRÁTICO, COMUNITARISMO
	CONSULTIVO,
CAPITALISMO
	DEMOCRÁTICO,
PARTICIPATIVO

	ORGANIZACIÓN
	AFECTIVA
	BUROCRÁTICA
	DESREGULADA

	CONFLICTOS
	PERSONALES,
TERRITORIALES
	DE TRABAJO
	NUEVOS: SEXO, MINORÍAS, CULTURALES

	SEGURIDAD
	POCO VALORADA
	EN APARICIÓN
	FUNDAMENTAL


 
La sociedad de la investigación y el conocimiento

Se ha considerado con frecuencia que el nacimiento de la cien​cia moderna está íntimamente relacionados con Ga​lileo, iniciador del nuevo método científico experimental, y  con la preferencia iniciada por Francis Bacon por la investigación de las causas efi​cientes con predilección frente a la de las causas finales. A los pioneros de la ciencia moderna les va a interesar especialmente cómo suceden las cosas y no por qué (Garmendia, 1979, p. 18). Todo ello facilita el inicio de las ciencias sociales, al darse dos condiciones: en primer lugar, la tendencia hacia el naturalismo, según el cual todos los fenó​menos se pueden explicar en términos de causa efecto, que se producen en el mundo de la naturaleza; en segundo lugar, el propósito de dejar al margen los sistemas de valoración ética (Martindale, 1968, p. 34). Y sobre estas condiciones se irá creando un mo​do estable y público de estudio, que posibilitará la creación de una comunidad de trabajo intelectual. 

El cuidado del carácter reglado y público de la investigación científica requiere una atención especial en las ciencias sociales por la fuerza de los sistemas de valores. Por eso, insistimos en que para la Sociología su tarea se trata de un procedimiento público. El método científico es público y auto corregible, y se funda en reglas abiertas a todos los que entiendan la necesidad de atenerse a las fatigas de aprenderlo y aplicarlo correctamente (Ferrarotti, 1975, p. 20). Las reglas constitutivas de la comunidad científica, y más concretamente de las ciencias sociales, pueden concretarse, según indica Aron en el prólogo a  El político y el científico de Max Weber (1980, pp. 28-30): la ausencia de restricciones para la búsqueda y establecimiento de los hechos mismos; la ausencia de restricciones al derecho de discusión y de crítica, aplicado no solamente a los resultados parciales, sino a los fundamentos y a los métodos; la ausencia de restricciones al derecho de desencantar lo real. 

Si el inicio de la industrialización coincide en buena parte con la aparición y extensión de la ciencia moderna, su desarrollo ha ido a la par. Por eso en algún momento se ha utilizado la expresión Segunda Revolución Industrial o también Revolución Técnico-científica para señalar el momento en que las sociedades alcanzan la situación de “madurez industrial”.  En cualquier caso, el cambio reciente a las nuevas sociedades de la información y el conocimiento significa siempre una nueva revalorización de la ciencia y de su aplicación tecnológica.

Una interpretación muy gráfica del cambio hacia las nuevas sociedades de la información realizada por Nicholas Válery nos muestra el interés de la síntesis de las ideas sobre los ciclos económicos y sobre la importancia de la tecnología. En efecto, la propuesta sobre el crecimiento económico de Kondratieff subraya la existencia de unos ciclos largos de evolución. Mientras Shumpeter  insiste en la influencia del cambio tecnológico que da lugar con unos procesos de destrucción creativa. Válery (1999, p. 8 ) cree que la confluencia de ambos esquemas teóricos nos muestra como tras el “despegue” de la revolución industrial hemos tenido otros cuatro grandes “ciclos de innovación”, que nos han llevado a la situación económica actual en los países más avanzados  Y que os dos últimos ciclos han estado presididos por la electrónica (iniciado en la pasada década de los cincuenta) y las redes de información (iniciado en los noventa).

En este interesante bosquejo explicativo de la realidad económica y social contemporánea los procesos de innovación tecnológica aparecen como punta de lanza del cambio hacia las nuevas sociedades. La búsqueda de nuevos procesos productivos o de nuevas ideas innovadoras se configura como eje del cambio y promueve la importancia de la ciencia.  Así. la innovación, basada en el conocimiento y en el descubrimiento científico, se ha transformado en una carrera donde cuenta la investigación básica y la aplicación industrial de los hallazgos. En las sociedades industriales avanzada empieza a hacerse patente el valor de la información y del conocimiento. Los laboratorios dedicados a la investigación y las universidades se encuentran en el centro del progreso innovador, junto a la propia investigación industrial, y van a la cabeza del proceso. Todo ello exige en términos macroeconómicos inversiones millonarias, más de un 1% del PIB en todos los países avanzados, que los gobiernos reparten equitativamente entre los centros de investigación estatales, las universidades y las empresas. Muchas empresas innovadoras emplean para investigación hasta el 4% del producto de sus ventas.

También los datos disponibles a finales del siglo XX sobre la inversión en investigación de los países más desarrollados son muy esclarecedores de la las exigencias del nuevo tipo de sociedad. Así, la inversión en Investigación y Desarrollo de Suecia está próxima al 4% de su PIB, la de Estados Unidos superior al 2,5, la media de los  OCDE es del 2,2% y la República Checa invierte el 1,3%. Las cifras hablan por si solas. España se queda con una inversión en torno al 0,8% de su PIB, lo que seguro que tendrá repercusiones a largo plazo en su productividad y en perdida de competencia. (El Cuadro 2 nos muestra los porcentajes de inversión en diferentes países).

CUADRO 2

Investigación y Desarrollo
i+d como % del pib, 1999
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En este marco, la consideración de las universidades, donde se realiza por definición una abundante labor investigadora, como motor del desarrollo y del cambio económico y social está ya firmemente asentada. La extensión de la nueva sociedad de la información, con una economía basada  en la ampliación y difusión del conocimiento tiene que ver mucho con la existencia de centros universitarios que cumplan con su propia misión de creación y transmisión del conocimiento al más alto nivel. El papel de la Universidad de Stanford, de la de Berkeley o del Instituto Tecnológico de Massachusetts, sin cuya existencia es muy difícil entender la aparición de las sociedades informacionales, es paradigmático de la importancia que tiene en un momento determinado las decisiones de los hombres plasmadas en relaciones sociales institucionalizadas. Estas instituciones universitarias, como muchas otras que no mencionamos, han tenido una responsabilidad definitiva en la creación y difusión de las nuevas tecnologías de la información, desde sus comienzos hasta nuestros días, y nos muestras el camino natural para difundir las innovaciones (Lucas, 2000, pp. 46-52).

Sin lugar a duda, la simbiosis entre nuevas tecnologías, empresas e investigación tiene también un modelo en la realidad de Silicon Valley (California), la zona económica más dinámica del mundo en las dos última décadas y el paradigma casi inalcanzable de diferentes intentos iniciados en muchos lugares de todo el mundo, desde Taiwán (Island) a Irlanda (Bog), desde Finlandia (Plain) a la India (Plateau). Su centro es indudablemente la Universidad de Stanford, rodeada de su parque tecnológico, que alberga desde importantes empresas tradicionales como Xerox o Hewlett Packard, hasta no pocas de las 3.500 nuevas compañías que se crean todos los años en la zona, muchas de ellas promovidas directamente por los hallazgos de algunos de sus profesores. A pocos metros del Campus de Stanford, en Menlo Park, ha nacido un distrito financiero (en Sand Hill Road) donde es fácil encontrar capital abundante capital riesgo, dispuesto a iniciar aventuras con posibilidades de éxito.      

Con esta perspectiva, algunos países como Suecia, Finlandia, Irlanda, Canadá o Corea han apostado por las ventajas que puede suponer ser de los iniciadores de esta nuevo ciclo y han encauzado en este sentido sus inversiones. En cualquier caso, el dominio de las nuevas tecnologías, la familiaridad con ellas, parece que debe ser el camino más adecuado para el crecimiento económico y del empleo a largo plazo.

Por todo lo dicho, parece cada vez más claro, en efecto, que los cambios radicales que se está dando actualmente en nuestra vida son consecuencia de las posibilidades abiertas por el manejo de cantidades ingentes de información elaborada por los ordenadores, y trasladada mediante las autopistas de la información, con la ayuda de Internet y de las páginas Web. Por una parte, los ordenadores, en versiones progresivamente más cercanas al hombre corriente, facultan para organizar y crear la información de manera asequible a las necesidades ordinarias. Por otra, las autopistas de la información permiten también el envío rápido y barato de grandes volúmenes de información. Finalmente, Internet, las páginas Web, las técnicas audiovisuales son un elemento imprescindible en la difusión y el tratamiento de la información para hacerla inmediatamente disponible. Pero es el empleo creciente de las tecnologías digitales en cada una de estas facetas lo que está permitiendo la necesaria confluencia y va a dar lugar un crecimiento cada vez más unitario. En cualquier caso, el trabajo, el descanso y la vida ordinaria están ante unos desafíos que hay que aprovechar en beneficio de todos, superando las dificultades y problemas que las nuevas tecnologías de la información, tecnologías al fin y al cabo, arrastran.
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